
diente, no por el derecho que este principo pudiera
tenor, sino jwrque representaba el despótico absolu-
tismo, y allí estaba el porvenir y la seguridad para él.

Todos sabemos su conducta durante la guerra

las órdenes menores y ol subdiaconado, y on el año
siguiente, 1857, fué ordenado ele presbítero.

La Iglesia acogía en su seno á un joven de alma no-
ble, de nobles instintos, do claro ingenio, yá quien
tal vez el mundo reservaba brillante porvenir.civil.

Todos sabemos lo quo posteriormente ha ido suce-
diendo hasta nuestros dias.

Pero una santa vocación, una rápida inspiración
un desengaño tal vez, hizo que ol joven guerrero do la
revolución ele Julio colgase sus armas homicidas para
trocarlas en las do paz y caridad que la Iglesia ponte

Pero la nueva idea, la idea liberal, tan poderosa,
debia penetrar On el seno de ese mismo cloro que la
odiaba cordialmente, pues veia en ella la ruina de sus
aspiraciones mundanas.

en sus manos

Más al abandonar el mundo y sus locas pasiones,
quedó puro y tenaz en su pecho su ardiente amor á la
libertad; joven é instruido, veia en la misma religión
ele que era sacerdote la fuente y las máximas de la
libertad.

Y la ideal liberal, tan conformo con las divinas
doctrinas de Jesús, encontró defensores y prosélitos
entre los individuos del clero. Propagándose la ins-
trucción, la idea se fué desarrollando hasta su com-
pleto triunfo ydominio. Estando en Madrid para continuar sus estudios de

Derecho, fué cuando el general Prim inició el movi-
miento ele Enero con los regimientos de Bailen y Ca-

El diputado de quien vamos á ocuparnos en esta
ligera biografía, pertenece al número de los sacerdo-
tes ilustrados y virtuosos que acogen la idea liberal
con efusión, porque en ella ven más palpable la ver-
dad de la inspirada doctrina del Crucificado.

latrava.
Decidido á seguir fielal partido liberal, el Sr. Za-

mora tomó una parte muy activa en este plan, y pre-
paró la brigada de Alcalá de Henares, que no llegó á
salir por una de esas circustancias fatales que no es-
tán en la mano del hombre corregir.

D. Luis Alcalá Zamora y Caracuel, nació el 3 de
Agosto de 1833 en la villa de Priego (provincia de
Córdoba).

Sus padres, D. Gregorio Alcalá Zamora y doña En-
gracia Caracuel y Serrano, procuraron darle una es-
merada educación. Dedicóse al estudio de la filosofía
que cursó en el Instituto do ía ciudad de Cabra, y
vino á Madrid á empezar ia carrera ele Derecho en la
Universidad central. Allí empezó á distinguirse, no
solo por su amor al estudio y sus buenas condiciones
de estudiante, sino como ardiente y entusiasta parti-
dario de la libertad.

Desde aquella época hasta mediados de Junio del
mismo año, estuvo en unión del brigadier Moriones
preparando la guarnición ele Madrid para el movi-
miento, poro el 15 ele Junio él y el Sr. Moriones reci-
bieron orden elel general Prim de pasar á Valencia,
y allí le cogieron los acontecimientos del 22 del mis-
mo, siendo infructuosos todos los trabajos para que
Valencia secundara el alzamiento de Madrid.

En Agosto del mismo año tuvo que salir ele Ma-
drid, y marchó á Ostende con una delicada misión del
general Prim.

Vio crecer y desarrollarse ante su vista la revolu-
ción de Julio de 1854, prólogo bien señalado de la de
Setiembre de 1869, y ante espectáculo tan brillante
no pudo permanecer ocioso. Tomó parte en aquel le-
vantamiento-protesta de todo un pueblo por su honra
y libertad.

Las circunstancias que concurrían en el Sr. Alca-
lá Zamora, su carácter emprendedor, su natural elo-
cuencia y la simpatía que inspiraba en cuantos le
hablaban una vez, hicieron que el general Prim de-
positase en él toda su confianza, y le diese todas las
misiones difíciles y delicadas.

Pero también vio con dolor cómo se torció una re-
volución que tan bien iba encaminada, y cómo en el
corto espacio de dos años se perdían todas las ilusio-
nes, todas las esperanzas que los buenos liberales ha-
bian concebido tan justamente.

En 1867 volvió á Valencia, desde donde hizo va-
rios viajes á Bruselas á conferenciar con el gene-
ral Prim, hasta los meses de Agosto del mismo año.D. Luis Alcalá Zamora era en aquella época alférez

de un batallón de Milicianacional, y en 1856 viósele
trocar repentinamente su guerrero uniforme por el
modesto hábito del sacerdote.

Esta segunda tentativa de Prim tuvo los mismos re-
sultados que la primera. La desgracia parecía per-
seguir á los que habian jurado no elecansar hasta
devolver á su patria la libertad porque todos suspi-
raban.

Su carrera fué rápida como lo habia sido su resolu-
ción, y en el mismo año recibió la primera tonsura, De resultas del movimiento de Agosto, ol Sr. AI-
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cala Zamora tuvo que emigrar á Francia, permane-
ciendo en París y luego en Londres hasta que en el
mes de Julio vino á España para desempeñar nuevas
comisiones en Andalucia.

Elegido diputado por Montilla (provincia do Cór-
doba), recibió una prueba del aprecio en que le te-

man sus paisanos.

Alllegar á la cuestión religiosa guardó una noble
actitud y una prudente reserva, y al votarse la liber-
tad religiosa unió su voto al de los que no creen in-
juriar á la religión cristiana admitiendo el libre ejer-
cicio de las demás religiones; pues la tolerancia es
una de las primeras máximas del cristianismo.

Habia llegado por fin la hora del triunfo.
La hermosa Cádiz debia ser por segunda vez la cu-

na de nuestras libertades.
La mágica voz de Topete resonó en todos los ám-

bitos de España, y al grito de «España con honra» se
verificó la revolución más extraordinaria de los tiem- Fiel á sus ideas liberales, hombre de orden y sin

ambición ni pasiones fatales siempre, el Sr. Alcalá
Zamora ha seguido unido á la mayoría de la Cámara,
llevando su voto á todas las resoluciones que pue-
dan interesar á la honra y libertad de su patria.

pos modernos
ElSr. Alcalá Zamora se unió en Cádiz con el ge-

neral Prim, embarcándose con él en la blindada Za-
ragoza, y en calidad de capellán elel cuartel general
no se separó del general hasta su entrada triunfante
en Madrid. Tal ha sido á grandes rasgos trazada la
vida política del Sr. Zamora, el hombre de confianza
del conde de Reus.

El joven sacerdote liberal cumple con su misión
sobre la tierra, adhiriéndose á todas las manifes-
taciones con que la criatura procura acercarse á
Dios.



ü. JOSÉ TORMO AMELLER.

La provincia de Gerona, entre todas las de la her-
mosa é independiente Cataluña, se ha distinguido
siempre por su acendrado liberalismo y por los sacri-
ficios que en aras del bien público, de la felicidad de
lapatria ha hecho en todas épocas y en ocasiones di-
ferentes. La patria de Ábdon Terradas, la cuna ele la
democracia española, goza del precioso privilegio de
haber marchado constantemente á la cabeza del mo-
vimiento político de nuestra nación, lo cual se esplica
con facilidad: provincia fronteriza y en continua co-
municación con ese pueblo generoso y grande que ha
dado la libertad al mundo, los bravos gerundenses son,
si la espresion se nos permite, españoles de corazón y
de entendimiento franceses.

tero fué convocado á los comicios, el pueblo gerun-
dense acudió en masa llevando escrita en su bandera
la palabra «República,» y republicanos fueron en
efecto todos los patricios enviados á la Asamblea Cons-
tituyente por la provincia de Gerona. El joven diputa-
do cuyos principales hechos vamos á apuntar, figura
entre estos ilustres representantes.

José Toribio de Ameller nació en ia villade Baño-
las, provincia de Gerona, el 16 de Abrilele 1842.

La familia de Ameller es conocida en Cataluña por
las persecuciones de que ha sido víctima y por su
acendrado amor á la libertad, que ha defendido en to-
dos los terrenos.

Hizo sus primeros estudios el joven Ameller en el
Instituto provincial de Gerona, donde permaneció has-
ta la edad de quince años. Retirado después á su casa,
estudió el Derecho romano y el civil y penal espa-
ñol en conferencias particulares con un amigo suyo

En tes distintos periodos de nuestra historia com-
temporánea , siempre que ha sido necesario defender
la libertad con las armas en la mano, la provincia de
Gerona ha ofrecido la sangre ele sus hijos en el altar
de la patria, siempre que ha sido menester contribuir
con las ideas al establecimiento de instituciones, de
allí ha salido el pensamiento más radical.

abogado.
A la edad de diez y ocho años (republicano ya des-

de los diez y seis en que aleccionado por las desgracias
de su familia y por los descalabros de su fortuna,
concibió un odio profundo á la tiranía), ayudado de
los consejos cíe D.Fernando García, acérrimo republi-
cano de Gerona, y unido á dos amigos suyos orga-
nizó el partido republicano en Bañólas, su patria,

No de otra suerte podia suceder en la gloriosa revo-
lución que ha arrojado de España una raza aborrecida
y derrocado con ella todo un orden ele cosas, el orden
tradicional y autoritario. Cuando á los tres meses de
realizado aquel gran movimiento popular, el país en-



PINTADOS POR SUS HECHOS 295

do carlista desplegaron en aquella circunscripcióncuando aquel partido constaba á la sazón de ocho ó
nueve individuos; habiendo crecido desde entonces,
merced á sus entusiastas é inteligentes esfuerzos, hasta
dominar por completo la población.

A su salida ele Bañólas fué acompañado hasta la ca-

pital de la provincia por una muchedumbre entusiasta
que le despidió al grito de ¡Viva la República fe-

deral!Tan relevantes servicios á la causa popular no po-
dían quedar sin recompensa. Así que, á pesar de sus
pocos años, fué nombrado sucesivamente individuo
elel comité provincial de Gerona, y delegado por este
al central, á cuyas sesiones no pudo asistir por haberse
mandado disolver de orden del gobierno. Sucedía esto
cuando el general Prim se internaba en Portugal.

No daremos por terminados estos ligeros apuntes,
que hasta aquí solo se refieren al hombre político, sin
presentar á nuestros lectores, siquiera sea somera-
mente, el literato distinguido, el poeta inspirado é in-
gemoso.

Varias son las composiciones poéticas de Ameller
que han visto la luz pública. Citaremos entre otras las

tituladas Amor desesperado (jocosa), y Auna poeti-
sa , que aparecieron en las columnas del Museo mi-

En Agosto de 1867, seriamente comprometido en
aquella gran conspiración, tuvo necesidad de alejarse
do su país al saber que uno de sus compañeros de
comité, quizás el que menos culpa tenia, habia sido
preso y trasladado á Cádiz.

versal
En Abrilde 1866 publicó un Canto al amor, es-

crito en octavas reales, pero como no era su intención

más que contentar á sus amigos, de los cuales algu-

nos le habian pedido un ejemplar, hizo una corta

En Marzo ele 1868, por iniciativa ele D.Pedro Cay-
mó, formóse en la provincia ele Gerona una Junta re-
volucionaria secreta, compuesta de republicanos, y
que llevaba por objeto impulsar la revolución, cual-
quiera que fuese el partido que la iniciara, adoptando
por lema la «República federal.»

tirada.
El canto empieza con una introducción, pinta eles-

pues la hermosura de la primavera ele la vida, descri"

be el amor y concluye lamentándose de no tener el

acento elel Dante para legar á las futuras generaciones
el nombre de su amada.

La reunión preparatoria de esta Junta tuvo lugar
en Bañólas, donde se nombró la mesa, y Ameller ob-
tuvo por unanimidad el cargo de secretario.

Conspirando desde aquel momento con sus cuatro
compañeros, pues la Junta se componía solo de cinco
individuos, el joven é intrépido Ameller logró á fuerza
de energía que no se disolviera, á pesar de haber
sido preso su presidente D. Pedro Caymó, por haberse
sorprendido una carta que se elecia firmada por él.

Bien quisiéramos insertar íntegra esta bella compo-
sición, pero nos limitaremos á citar algunas estrofas.
Las octavas 10 y11 dicen así:

¡Adán! ¡Adán! ¡Cuan lastimoso luto
átus débiles bijos bas legado!
¿Por qué comiste del vedado fruto?
¿No sabias, tal vez, que era vedado?
Más tú pagastes al amor tributo,
yel amor es disculpa á tu pecado...
¿Quién en tu caso, padre Adán, se viera
que del fruto vedado no comiera?

Llegó la revolución ele Setiembre, y constituyóse
en Gerona una Junta provincial, de la cual fué nom-
brado Ameller; pero en Gerona se necesitaban fuerzas?
porque el regimiento que guarnecía entonces aquella
capital se negaba á pronunciarse. En tan grave con-
flicto acordó la Junta que Ameller fuese á buscarlas,
y en efecto salió inmediatamente, volviendo al si-
guiente dia á la una de la tarde con una fuerza consi-
derable procedente del pueblo ele Tortella yele ia villa
de Bañólas.

Yo, que canto el amor, y en él contemplo
la paz del porvenir y la ventura,
jamás be de execrar aquel ejemplo
de amor, que disteis á la edad futura;
allí,bajo aquel árbol, santo templo
que á la dicha prestó sombra y verdura,
á llanto eterno al bombre condenasteis;
pero á querer en cambio le enseñasteis.

Tan señalados hechos, sus antecedentes y los do su

familia, generalmente conocidos, el no común entendi-
miento, la energía rara que en ios últimos graves

acontecimientos desplegara y el aprecio de todos le hi-
cieron merecedor de la confianza ele sus compatriotas,
que le incluyeron en la candidatura republicana, jun-
tamente con Tutau, Suñer y Caymó, siendo elegidos
todos cuatro por una inmensa mayoría, no obstante la

actividad que el partido de la coalición y el partí-

Las octavas 13, 14 y 15, refiriéndose al amor, son

como sigue

En él bebió la inspiración Homero
de su libro inmortal, á la memoria
trasmitiendo del mundo venidero
de heroicos hechos la sublime historia;
por él se lanza impávido el guerrero
al combate feroz buscando gloria,
y él inspira con su hálito fecundo
las obras con que el arte asombra al mundo.



Y en torno el lecho de la virgen vag
de paz vistiendo el porvenir risueño
con los bellos fantasmas, con que hala;

las dulces horas de su casto sueño;
recuerdo es que la ventura apaga
de la vilprostituta, con empeño
presentando á su mente empedernida
la santa calma yla virtud perdida.

quien sienta como él y como él cante!
Levantárame entonces orgulloso,
y á través de los siglos, arrogante
tu belleza y tus gracias dejaría
donde el tiempo borrarlas no podría.

«Vedla ahí, les dijera, esa es la estrella
»que de la gloria me alumbró el camino;
«ahí la tenéis, tan pura cuanto bella,
«coronando de flores mi destino;
»suya es mifama, pues solo por ella
»he entonado mi cántico divino;
»cuando minombre al universo asombre
»el suyo recordad, dejad mi nombre.

Esclavo de su ardor, con nuevo brio
el ya marchito corazón se inflama,
cual se viste otra vez con el estío
el tronco seco de pomposa rama;
diciendo van su inmenso poderío
los cien clarines de la eterna fama,
y cual las de la muerte, son sus leyes
iguales para subditos y reyes.

»Y si algún dia, á mimemoria fieles,
»se os ocurre á mi calva calavera
»tejer una corona de laureles
»de mi creador ingenio pregonera,
»ho piséis de mi tumba los dinteles;
«proceder tan injusto me ofendiera:
»ceñidla, pues, á su cabeza hermosa,
«y más tranquilo dormiré en la fosa.»

Termina el canto con estas tres octavas:

¡Quién tuviera el acento poderoso
con que á laabsorta humanidad el Dante
ha legado su amor! ¡Oh! ¡Venturoso
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D. FRANCISO SÜNER Y CAPDEVILA.

Consideraciones de un orden superior, y que nues-
tros lectores comprenderán fácilmente nos vedan en-
trar en el examen crítico de las doctrinas filosóficas
del diputado, cuya vida y hechos forman eí asunto
principal del presente estudio. Por lo demás, esta doc-
trina, respetable como toda manifestación elel pensa-
miento humano, digna de ser conocida como toda re-
sultante ele una larga y concienzuda elaboración cien-
tífica, que tiende sobre todo á afirmar la independen-
cia de ia razón, y á asentar sobre bases firmísimas el
derecho; esta doctrina, decimos, ha sido expuesta, si-
quiera someramente, en un discurso célebre tan co-
mentado como poco leído, y que nosotros, á fuer ele
imparciales, nos hacemos un deber ele publicar al pié
de este sucinto trabajo, á finele que pueda juzgarse
con perfecto conocimiento de causa de las ideas religio-
so-filosóficas del diputado por Gerona, limitándonos
por nuestra parte á narrar los principales hechos ele
su vida y á dar cuenta de sus opiniones políticas y de
los importantes servicios que, tanto en la esfera de las
ideas, como en el campo agitado de la acción, ha
prestado constantemente á la causa de la revolución y
de la libertad, título de inmarcesible gloria que nadie
podrá disputarle, y que le hacen acreedor al agrade-
cimiento de la patria, por quien siempre ha sacrifica-
do su vida, á quien siempre ha consagrado los esfuer-
zos de su inteligencia.

males ele la patria, complaciente con el poder y adusto
é inflexible con las masas ignorantes y débiles; tratá-
rase de uno de esos parásitos que, cubiertos con una
máscara de ciencia, se creen dispensados de alistarse
en las filas de ningún partido, sistema cómodo y se-

guro ele pertenecer á todos, y por grande que fuese
su saber y por manifiesta que estuviese la verdad de
su doctrina, en nosotros hallaría siempre un censor
severo y nada inclinado al aplauso ni á la alabanza.

Mas, cuando se trata de un hombre, cuya vida es
brillante, espejo ele honradez y de virtud, cuya única
aspiración es el bien de ia humanidad, ycuyos esfuer-
zos desdo la edad mas temprana han tendido constan-

temente á tan noble objeto, empleando para su reali-
zación cuantos medios puede emplear un hombre
honrado y consagrándole su pensamiento y su vida
toda, sean cuales fueren las opiniones que este hombre
profese en filosofía, opiniones que, lo repetimos, las
condiciones especiales de la presente obra nos impiden
juzgar, nuestro respeto, nuestra admiración, más to-
davía, nuestro cariño no faltarán nunca al que ama
lo que amamos nosotros: el bien y la verdad; al que
aborrece lo que nosotros aborrecemos: ía injusticia y
el error; y en nosotros tendrá siempre mas que un
partidario, un defensor ardiente y decidido de su de-
rocho

Hechas las precedentes aclaraciones, que hemos
creído indispensables para dar á conocer nuestra es-Tratárase de un filósofo egoísta é indiferente á los



pecial situación, pasemos á lo que es asunto principa
ele este escrito.

dicina; el estudio do esta ciencia y el ele los diversos
sistemas filosóficos, cuyos libros buscaba y lcia con
avidez, le prestaron razones y autoridad bastante pa-
ra empezar la propaganda anti-religiosa, que ha con-
tinuado haciendo desde entonces sin tregua ni des-

Francisco Suñer y Capelevila, nació en Rosas, pro-
vincia de Gerona, el í de Marzo de 1826. Su padre,
D. Francisco Suñer y Pages, de reducida hacienda,
era secretario del ayuntamiento de aquella villa;pero
como hombre ilustrado, deseando para su hijo una
carrera literaria, logró, á pesar de su escasez de re-
cursos y venciendo todo género de dificultades , que
estudiara la ele medicina.

canso.

Aquel mismo año (1842) tuvo lugar en Barcelona
el pronunciamiento contra Espartero, y ya republica-
no decidido, fué á pedir un fusil para poder comba-
tir al lado de los republicanos, que constituían la
parte activa de aquel movimiento popular. Pero le
consideraron demasiado joven, y ademas de joven, de
salud quebrantada, y no se quiso acceder á su ele-
manda. Por lo cual, y apremiado por sus padres que
le llamaban con repetidas instancias y se hallaban su-
midos en la más horrible inquietud, porque la amena-
za elel bombardeo habia llegado á sus oidos, se resol-
vió á salir ele Barcelona, aunque con profunda pena,

Elpadre ele Suñer y Capelevila era liberal, y con
esto, y con decir que vivia en tiempo ele Fernan-
do VII,el padre de la Bondadosa, se comprenderá
fácilmente que seria perseguido y de todas suertes
molestado. Durante la guerra civil de los siete años,
la casa del padre de Suñer fué siempre el centro de
reunión de los progresistas del pueblo.

Las ideas que en escuela tan avanzada adquirió ei
diputado Suñer y Capdeviía, se adivinan sin dificul-
tad- De su padre y ele los amigos de su padre recibió
las primeras lecciones de un liberalismo que en él to-
mó desde luego un carácter radical, pudiendo decirse
que á los ocho ó diez años sentía ya ía república, y
queá los quince, era ya republicano convencido.

dirigiéndose á su casa.
Surgió en el año de 1843 la cuestión ele la regencia

do Espartero, y elespues la ele la Junta central. Los
nacionales de todos los pueblos del Ampurdan guar-
necieron el castillo de Figueras , y el general Ame-
ller, después que hubo capitulado en Gerona, fué á
encerrarse en aquel castillo. Allí estaba ya Suñer y
Capelevila. x\meller capituló ele nuevo, y Suñer y
Capelevila, aunque con mucho trabajo, porque el al-
calde moderado ele Rosas se resistía á expedirle pasa-
porte, pudo volver á Barcelona.

Pero al lado de estas ideas políticas radicales tan
extraordinariamente precoces, tomaba incremento en
él, y en mayor energía aun, la idea anti-religiosa.
Tan luego como su razón iba adquiriendo mayor ma-
durez, se arraigaba en ella el convencimiento ele que
no era fácil, de que no era posible que un pueblo se
constituyese en estado do libertad perfecta, si los ciu-
dadanos no se desprendían ele añejas y reaccionarias

En el verano de 1845 fué acusado de conspirador y
conducido á los calabozos del fuerte ele Figueras, des-
de donde le mandaron confinado á laprovincia ele Tar-

preocupaciones ragona
Contaba apenas once años cuando le envió su padre

á Castelló ele Ampurias á estudiar el latín. Las leccio-
nes de su maestro, fraile dominicano exclaustrado, en

Sin embargo, al llegar á Barcelona logró que le de-
jaran en aquella ciudad con objeto ele poeler continuar
sus estudios.

cuya casa vivía, lejos de conseguir inspirarle senti-
mientos religiosos, no sirvieron acaso más que para
aumentar su aversión contra aquellas creencias.

Concluyó la carrera ele medicina el año ele 1850, y
fué á fijar su residencia en Figueras.

Sobrevino ia revolución ele 1854, y como Figueras
es población eminentemente republicana, el futuro
diputado constituyente ejerció poderoso influjo en tes
sucesos políticos que por entonces tuvieron lugar en
aquella población. Unido con otros republicanos, y
principalmente con su amigo íntimo, y desde aquella
época inseparable, el actual diputado constituyente
Juan Tutau, tomó una parte activa y principalísima
en la resistencia heroica que opuso el Ampurdan al
golpéele Estado ele 1856. Vencedor en toda España
el ministerio O'Donnell, tuvo Suñer quo emigrar á
Francia, donde residió solo dos meses.

Terminados sus estudios, y terminados con apro-
vechamiento, pasó al Instituto de Figueras, donde
cursó tres años de filosofía.

Era director del Instituto de Figueras otro fraile
exclaustrado, y si de poco habian servido los discur-
sos del ele Castelló para inclinar á Suñer y Capelevila
á creer en los misterios ele la religión católica, los
tres años que cursó en Figueras le emanciparon por
completo de toda sujeción dogmática, y al salir de
aquel colegio habia roto por completo con la fé.

En 1842 se trasladó á Barcelona para estudiar me-


